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EDUCACIÓN DE ADULTOS  

Y PARTICIPACIÓN SOCIAL EN CHILE: LA PERSPECTIVA DE LOS BENEFICIARIOS 

 

SINTESIS 

El propósito de la investigación, en el marco de un proyecto Fondecyt, consistió en analizar las 

modalidades de educación de adultos implementadas por el Ministerio de Educación con el objeto de 

evaluar la asociación existente entre escolaridad y participación social. Este trabajo se basa en un 

análisis cuantitativo, con enfoque empírico analítico, y diseño no experimental. La muestra por 

conglomerados, representativa de instituciones educativas de la ciudad de Santiago, permitió 

encuestar a 523 estudiantes. Los resultados señalan que estos estudiantes se caracterizan por una 

participación social informal, con baja interacción social y centrada en lo privado más que en lo 

público. A modo de conclusión, se determinó que la intensidad y el tipo de participación social de esta 

población, muestra diferencias significativas entre las distintas modalidades, confirmación que 

proporciona insumos para ajustar el currículo en educación ciudadana, disminuir factores de riesgo 

del fracaso académico y mejorar el impacto en la inclusión social de los sectores más postergados en 

Chile. 

 

1.- ANTECEDENTES 

Desde la Cumbre del Milenio realizada en el año 2000, Chile junto a otras 188 naciones comprometió 

un conjunto de metas, para ser alcanzadas en el año 2015. A la fecha, las cifras chilenas muestran que 

la cobertura aumenta en el sistema escolar, pero que posee un sesgo socioeconómico, siendo menor 

la cobertura en el quintil más pobre (MIDEPLAN 2011; 2010).  Lo anterior repercute significativamente 

en las dinámicas de exclusión/inclusión social, pues quien en la actualidad no cuenta con la educación 

básica completa, está prácticamente excluido de todas las instituciones sociales, culturales, políticas y 

económicas (Silver, 2005; Espíndola y León 2002). Para saber que tanto se ha avanzado en este 

ámbito a nivel latinoamericano, habrá que esperar el balance de los Objetivos de Desarrollo del 

Milenio (ODM), respecto de las metas fijadas para el año 2015 (CEPAL 2010). No obstante, para el 

caso de Chile estudios recientes muestran que en sectores vulnerables el abandono temporal, la 

deserción y la progresión oportuna son más altos que los datos que consigna el Ministerio de 

Educación (Castillo, Espinoza & González 2013; Espinoza, Castillo, González, y Loyola 2012; Espinoza, 

Castillo, González, Loyola y Santa Cruz 2012b). 
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Hoy, el Ministerio de Educación de Chile, ofrece cuatro modalidades de educación de adultos, donde 

también se incluye a jóvenes que recientemente han abandonado el sistema escolar en el ciclo 

primario o secundario. La repartición pública a cargo de la educación de adultos en el país, es la 

Coordinación Nacional de Normalización de Estudios, que forma parte de la División de Educación 

General del Ministerio de Educación. Las cuatro modalidades de EDA son: a) la Modalidad de 

Educación de Adultos Regular; b) la Modalidad Flexible de Nivelación de Estudios; c) La Modalidad 

de Programas de Reinserción Escolar, y; d) La Modalidad de Exámenes Libres. Pero, los resultados 

señalan que en la Modalidad Regular, el porcentaje de estudiantes que aprueban el ciclo educativo 

es de poco más del 60%, tomando el promedio observado entre los años 2000 a 2009 (Mineduc 

2010). Ahora bien, para analizar la educación de adultos desde la perspectiva de la participación 

social, resulta trascendente consignar la reflexión que hace la sociología. Es así como, en 

contraposición a las disciplinas que han considerado a la anomia o la conducta desviada  como 

producto de factores biológicos o psicológicos individuales o de complejas estructuras psiquiátricas, 

la tradición sociológica, desde los primeros representantes que abordaron esta temática (Simmel 

2002; Weber 1944; y Giddings 1924, entre otros), destacaron el papel desempeñado por el grupo, 

las instituciones sociales y el orden social global, en la determinación de la conducta humana. De 

hecho, el objeto mismo de la sociología surge de esta convicción. Las formulaciones sociológicas de 

la anomia realizadas originalmente por el francés Emile Durkheim (1998) y, posteriormente, por el 

norteamericano Robert Merton (1964), han estado y siguen ocupando un lugar importante en la 

sociología contemporánea. Durkheim (1998) empleó por primera vez el término de anomia cuando 

trataba de enfrentar el problema de cómo una sociedad con alto grado de diferenciación social, 

podía mantener la cohesión, especialmente cuando la división del trabajo contribuye a aumentar la 

diferenciación social y a cuestionar la unidad de las sociedades más sencillas. En este escenario de 

tensión, las relaciones sociales se harían, tan inestables que solo puede mantenerse unida en virtud 

De 

aquí se puede identificar la importancia que la educación de adultos también le otorga a la 

promoción de la participación social. Durkheim sostenía que en las sociedades modernas, es decir, 

en aquellas donde prevalecen la división y la solidaridad orgánica, la conciencia colectiva disminuye 

y las diferencias individuales se intensifican. Pero, también consideraba que para que la solidaridad 

orgánica contribuyera a la cohesión social, era requisito fundamental que en la sociedad se 

produjeran extensos y prolongados contactos entre los distintos grupos que la componen. Una 

condición que estaría en tela de juicio en el sistema escolar chileno, debido a la extrema 

segmentación que lo caracteriza y a la marginación de los desertores escolares. La anomia, según 
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Durkheim, surge de formas anormales de la división del trabajo, como por ejemplo, la división 

forzada del trabajo que emerge cuando la división del trabajo no es análoga a la distribución de los 

talentos o, también cuando el trabajador no desarrolla el sentido de participación en la perspectiva 

de la búsqueda de un fin común. En ambos casos se puede generar una condición anormal o 

anómica. Posteriormente, Merton (1964) basado en la concepción de Durkheim, enfatizó en las 

estructuras sociales, sosteniendo que son ellas, más que la división del trabajo forzado, quienes 

ejercen una presión definida sobre ciertas personas en la sociedad, impulsándolas a desarrollar una 

conducta de rebeldía antes que de conformidad. Para comprender la anomia, Merton (1964) postuló 

y describió una dicotomía entre las metas culturales y los medios institucionales para lograr esas 

metas. Para ello, también dividió la realidad social en dos esferas. Por una parte, están las 

estructuras culturales, o la cultura simplemente, y por otra, la estructura social, o la sociedad. Por lo 

tanto, para este autor la mala integración de cultura y estructura social, en que una impide lo que la 

otra alienta, puede conducir a un derrumbe de las normas y al desarrollo de una situación de falta 

de normas o anomia. Todo ello también repercutiría en la falta de participación social, tal como lo 

ratifican los diagnósticos contemporáneos (Bauman 2004; Wacquant 2004; Beck 1998). 

 

Para establecer el nivel o grado de participación social es necesario precisar que para la División de 

Organizaciones Sociales, del Ministerio de Secretaría General de Gobierno de Chile, las organizaciones 

sociales son de dos tipos: la organización territorial, como las Juntas de Vecinos y las organizaciones 

funcionales, aquellas con personalidad jurídica y sin fines de lucro, que tienen por finalidad 

representar y promover valores e intereses específicos de la comunidad (Ministerio Secretaría 

General de Gobierno 2013). Para complementar esta conceptualización, resulta interesante la 

separación analítica que propusieron Emitai Etzioni (1972) y Bruce Cohen (1992). Para estos autores, 

las organizaciones se construyen alrededor de la búsqueda de objetivos, los cuales pueden llegar a ser 

tan amplios que complejizan demasiado su tipificación. Por este motivo ellos proponen clasificarlas en 

función de su estructura, para así determinar el tipo de organización de acuerdo a su formalidad o 

informalidad. El concepto de organización formal, según Etzioni (1972: 84) 

factores considerados cruciales por la administración científica y generalmente se refiere al esquema 

de organización designado por la administración: el planteo de la división del trabajo y el poder de 

control, las reglas y reglamentos acerca de salarios, sanciones, control 

de organizaciones se ven en la necesidad de organizarse bajo ciertas normas de estricto 

cumplimiento, con objetivos específicos y sometidos a una autoridad. En cuanto a las organizaciones 

informales, ellas son definidas com
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claramente definidos y su funcionamiento no depende de un sistema rígido de reglas y 

de amigos, los asistentes a un concierto musical o cualquier entidad que no se ve en la necesidad de 

organizarse bajo objetivos claros y cumpliendo normas estrictas que les impone una autoridad. 

 

2. METODOLOGÍA 

Este estudio es de características metodológicas cuantitativas, con un diseño no experimental de 

corte transversal, se elaboró en base a los hallazgos de una encuesta administrada a una muestra 

probabilística por conglomerado. Aleatoriamente, se eligió una muestra representativa de 523 

estudiantes que asisten a programas de educación de adultos en la ciudad de Santiago, 

estratificando en función de las tres modalidades de educación de adultos que existen en la 

actualidad en Chile. El marco muestral de estudiantes se construyó con la información de la 

Coordinación Nacional de Normalización de Estudios, del Ministerio de Educación, a partir de los 

registros de matrículas actualizadas al mes de octubre de 2012. La encuesta fue aplicada a los 

estudiantes en forma presencial hasta enero de 2013. La Modalidad Regular fue desagregada en dos 

categorías, a saber: Regular , para designar a los establecimientos escolares que 

horario vespertino, y; rrespondiente a los Centros de Educación Integral de 

Adultos, instituciones que históricamente han contribuído a impartir la educación de adultos. Para el 

análisis estadístico, se incluyeron inferencias y pruebas de hipótesis estadísticas. 

 

3. RESULTADOS 

Lo primero que llama la atención con evidente claridad, es el alto porcentaje de respuestas que 

 en organizaciones sociales. De hecho, un 47,0% del total de 

estudiantes que asiste a la educación de adultos declara que no participa en organizaciones de ningún 

tipo. Los porcentajes varían según la modalidad, de un 39,8% en el caso de la Modalidad de 

Proyectos de R Modalidad 

F Al observar el comportamiento general de los estudiantes que asisten a los programas de 

educación de adultos, se corrobora que el comportamiento de estas personas no difiere de las 

tendencias que están advirtiéndose en la mayoría de los estamentos de la sociedad chilena (INJUV 

2013; MIDEPLAN 2011). No obstante, resulta inesperado observar que la participación más alta, se 

que, dadas las características de esta modalidad, estos congregan a los estudiantes de menor edad, es 
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socioeconómico y etario de esta población. 

Posteriormente, al comparar el tipo de 

organizaciones en las que declaran participar 

los estudiantes encuestados, se advierten 

tendencias disímiles en el tipo de 

participación según la modalidad. Por 

ejemplo, en la Modalidad Flexible, el tipo de 

organizaciones que aglutina los mayores 

porcentajes de participación son, con casi un 

26%, las agrupaciones de ayuda, tales como: instituciones de voluntariado, de beneficencia u 

organizaciones comunitarias de perfiles similares. Es decir, un tipo de organizaciones que suelen 

convocar a población de grupos etarios más adultos y donde la persona es convocada para colaborar y 

no para beneficiarse directamente. En cambio, en los estudiantes que asisten a las otras modalidades, 

se observa que las organizaciones que convocan su participación, se ajustan a perfiles 

organizacionales que suelen atraer a grupos sociales más juveniles. Un panorama que queda 

claramente destacado en el caso de la participación de los estudiantes de la modalidad de Proyectos 

de Reinserción, quienes con casi un 44%, señalan vincularse con clubes deportivos y barras de futbol.  

Ahora bien, considerando que generalmente 

en educación se recurre a la construcción de 

tipologías, para obtener criterios de 

clasificación que tengan ciertas regularidades 

en función de algún marco conceptual, para 

este análisis las organizaciones que se 

detallaron en la tabla anterior fueron 

agrupadas, a partir de las cualidades que 

introduce Etzioni, para proponer una clasificación entre organizaciones formales y las informales, 

considerando que tal como se indicó anteriormente, las formales son aquellas que se caracterizan por 

articularse bajo normas de estricto cumplimiento, con objetivos claros y definidos y cuyos integrantes 

están sometidos a una autoridad que requiere obediencia (Etzioni 1972). Sobre la base de estos 

criterios, se incluyen en la categoría de organización formal, a los partidos políticos, sindicatos, 

10.50%

9.00%

33.50%

47.00% Formales

Formales e Informales

Informales

No participa
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organizaciones empresariales o gremiales y a las iglesias. Los resultados que se obtuvieron de esa 

nomenclatura, indican que del total de estudiantes que señalaron participar en una o más 

organizaciones, un 19,9% lo hacen sólo en instituciones formales y un 63,2% sólo en instituciones 

informales. El 17% restante muestra al grupo de estudiantes que según sus declaraciones, participan 

en organizaciones formales y no formales. En otras palabras, si consideramos al total de encuestados, 

poco más del 10% de estudiantes declara participar en instituciones que les demanden cumplir con 

normas estrictas y con obediencia a una autoridad que representa los objetivos que guían las acciones 

de la organización. 

 

Al relacionar el tipo de organización con las modalidades de educación de adultos, se aprecia que los 

Proyectos de R

bajo en la categoría de instituciones formales. El hecho resulta relevante de constatar, en la medida 

que esta modalidad ostenta el porcentaje más alto de participación. En otras palabras, lo anterior 

ctos de 

se expresa, principalmente, en organizaciones informales. Esta evidencia se vuelve aún más 

interesante, en la medida que los resultados muestran que si bien la participación de los estudiantes 

royectos de R

con bajo impacto en el ejercicio ciudadano. Situación que al mismo tiempo no cuestiona los 

diagnósticos que sostienen que la población joven y proveniente de sectores urbanos pobres, es la 

que se encuentra más alejada de la participación y el ejercicio de ciudadanía. 

 

Para profundizar en esta línea de indagación, se procedió a analizar las declaraciones sobre los lugares 

o espacios de reuniones con amigos y grupos de referencia de los estudiantes de educación de 

adultos, en el entendido que también se pueden encontrar ahí, indicios de las formas en que se 

expresa el ejercicio ciudadano. Lo primero que muestran los datos, es el bajo porcentaje observado 

este espacio puede vincularse a una organización formal y por lo mismo a un tipo de interacción social 

que también fomentaría un ejercicio ciudadano más consciente y racional. Por otra parte, se observó 

que los lugares con mayor convocatoria son los lugares públicos, la casa y las instituciones educativas, 

encuestados declaró trabajar, sólo una fracción de ellos reconoce este espacio como un lugar de 
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reunión habitual con amigos o grupos de referencia. Desagregando estos lugares de reunión que 

programas de educación de adultos, los resultados revelan que los estudiantes que asisten a los 

proyectos de reinserción, se reúnen principalmente en lugares públicos como calles y plazas, en la 

casa donde viven o en la institución donde están estudiando. Un escenario distinto al observado en 

los espacios de socialización privilegiados por los estudiantes de la Modalidad Flexible, pues para 

estos estudiantes, los lugares de reunión se dividen principalmente, entre la casa y el lugar de trabajo.  

 

Para caracterizar y analizar con mayor profundidad los espacios de socialización de estos estudiantes, 

se procedió a asignarle un valor o puntuación a cada espacio de reunión declarado en la encuesta. 

Para ello, a cada lugar le correspondió un valor, en función del grado o nivel de interacción social 

asociado a ese espacio físico. De esta manera, los lugares con baja interacción social o con menor 

como la calle, plazas o similares. Sobre la base de este último 

 donde a mayor puntaje en la escala mayor es el grado de interacción social de los 

individuos. En términos estadísticos, si el valor máximo obtenido fue de +9 puntos y el mínimo de -9 

puntos, la media aritmética obtuvo un valor de -0,7706, mientras que la mediana se situó en menos 

un punto (-1). En consecuencia, considerando el criterio usado para construir la escala, los resultados 

muestran que en términos generales, la interacción social de esta población de estudiantes es baja. Al 

ajustar los valores de la escala a puntuaciones positivas, se pudo establecer que los estudiantes que 

asisten a los Proyectos de Reinserción, son quienes alcanzan el puntaje promedio más alto (9,813), 

mientras que los estudiantes que asisten a la Modalidad Flexible, son quienes se ubican en la parte 

inferior de la escala, con un promedio de 7,733 puntos de interacción social. Las diferencias fueron 

confirmadas por la significación de la prueba Anova one way. 

 

Luego, se procedió a reagrupar la escala de interacción social en dos categorías antagónicas y 

mutuamente excluyentes. Así, por interacción privada, se incluyeron los puntajes de baja interacción 

o con una interacción 

declaraciones registradas de los estudiantes de educación de adultos, más del 83% de esta 

población tiene una interacción de tipo privada o cerrada, mientras que el porcentaje restante está 

en el grupo de interacción más abierto. Junto a ello, también se contrastó el tipo de interacción 
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social con la participación en organizaciones sociales. En virtud de los datos proporcionados por las 

pruebas estadísticas utilizadas para establecer la asociación entre las variables se apreció que, 

quienes participan en organizaciones sociales, tienen además una mayor interacción de tipo pública 

o cerrada, duplicando el porcentaje de la 

población de estudiantes de EDA que no 

participan en organizaciones sociales. Para 

finalizar el análisis, se relacionó el tipo de 

interacción con el tipo de organizaciones en las 

participan los estudiantes EDA. De esta 

manera, los datos muestran que a mayor 

formalidad en el tipo de participación social 

más privada es la interacción social y en sentido inverso, es decir, mientras más informal es la 

participación social, más pública o abierta es también la interacción social declarada, al menos así lo 

confirman las pruebas estadísticas utilizadas. 

4. CONCLUSIONES 

Comparando los distintos programas de educación de adultos del sistema educacional chileno, se 

ectos transversales del 

currículo, relacionados con la importancia que esta política pública le asigna y declara a temas de 

inclusión y participación social, no se reflejan en las prácticas sociales de los estudiantes. Por el 

contrario, en términos generales, de los insumos que entrega esta investigación, se ratifica una baja 

participación social de los. Del mismo modo, se estableció que la interacción social también es baja y 

se manifiesta de manera más privada que abierta o pública. Es decir, un tipo de interacción más 

relacionada con vínculos cerrados o,  la casa para adentro  que de la casa para afuera . En 

términos educativos, el estudio deja en evidencia que el modelo o proyecto educativo de la 

escolarización de adultos, requiere que junto con los contenidos curriculares clásicos, se acelere la 

incorporación de estrategias para la promoción de competencias sociales y cívicas. Dado el perfil de 

esta población y la exclusión social en la que se encuentra la mayoría de estos niños, jóvenes y 

adultos, sólo es posible enfrentarla con un currículo que incluya módulos de educación para la 

ciudadanía y la democracia. Por lo mismo, es pertinente que desde el Ministerio de Educación se 

promueva una política educativa que no escatime esfuerzos, para incorporar en los planes y 

programas de estudio de la educación de adultos, un componente curricular específico para la 

formación en el ejercicio ciudadano. 
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